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PRESENTACIÓN
Señor: Somos familia, vivimos en familia, somos tu familia. Y como familia somos tu pequeña 
Iglesia Doméstica, una familia que camina como Iglesia y una Iglesia que camina como fami-
lia. Igual que tu Iglesia, también nuestra familia, tiene un camino que recorrer, un camino que 
andar. Al igual que tu Pueblo en el desierto, también nuestra familia, está convocada a salir de 
sus esclavitudes; a caminar con la fe, el largo “desierto” de “pruebas” y difi cultades.

Señor: al recorrer contigo el Vía Crucis, queremos hacerlo como familia; queremos vivir tu Vía 
Crucis como Tú vives el nuestro. Si nuestro Vía Crucis causa del tuyo, ahora queremos que el 
tuyo sea el nuestro, de cada día. En nuestra familia, Señor, contemplemos tu Cruz grande. Es 
la Cruz que preside nuestras cruces. Es la Cruz que ilumina las sombras que proyectan sobre 
nosotros nuestras cruces de cada día. 

Al recorrer en familia tu Vía Crucis, nos unimos más a Ti, y, a la vez, unirnos más entre nosotros, 
para que juntos, podamos ayudarnos a compartir nuestras penas, a fi n de ser más solidarios 
con nosotros y con los demás, sobre todo, con quienes más lo necesitan. Iniciemos nuestro Vía 
Crucis con la señal de los cristianos:

A. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
T. Amén.
A. Reconociendo nuestra condición de pecadores, oremos juntos: 

Yo confi eso ante Dios Todopoderoso,
y ante ustedes hermanos que he pecado mucho

de pensamiento, palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a Santa María siempre Virgen,

a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos,
que intercedan por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

Amén.

Ambientación:
Prepara las 14 Estaciones del Vía Crucis; se puede, también; dibujar con los 
niños o recortar las fi guras y colocarlas en diferentes lugares de la casa. Con 
papel o cartón, arma una Cruz grande. Orar en familia acompañando a Jesús 
en el Camino de la Cruz.

Las pinturas son obra de David O’Connell (1898-1976)
Fuente:  http://www.strichardschichester.co.uk/STRICHARDS-TOUR.HTML 
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EstaciónEstación
JESÚS ES 

CONDENADO 
A MUERTE

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo..

Lectura Bíblica: (Marcos 15,12-13.15)
“Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: « ¿Qué hago con el que llaman rey de los judíos?» Ellos gritaron 
de nuevo: «Crucifícalo». Y Pilato, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de 
azotarlo, lo entregó para que lo crucifi caran”

Meditación: El matrimonio es condenado hoy.
Cristo fue condenado. Fue condenado con falsas acusaciones. Le condenaron porque no respetaba 
las tradiciones, lo condenaron porque incomodaba su amor a los pobres, a los despreciados, a los 
descartados, a las mujeres. A pesar de tanto amor lo condenaron a muerte. 
Hoy, la institución del Matrimonio también es condenada. Se la califi ca y se la condena como una 
realidad del pasado. Algo que ya no sirve para hoy. No son pocos los que dicen que el Matrimonio 
no es válido para hoy y se unen libremente, listos a separarse, ante la primera difi cultad. Se condena 
al Matrimonio porque, dicen, impone una convivencia diaria que quita la libertad al individuo. Se 
condena al matrimonio, porque no quieren comprometerse “para siempre”. Se condena al matrimonio 
porque se considera a los hijos como a una carga y no como un gozo.
¿Por qué suceden estas cosas? ¿No será porque los cristianos no hemos presentado una imagen 
atractiva de nuestro Matrimonio?
Oración: 
Señor Jesús que pasaste treinta años de tu vida en familia. Ayúdanos a imitar en nuestros hogares las 
virtudes de tu familia en Nazaret y saber presentar a los personas la auténtica imagen de la familia 
cristiana. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Hoy perdóname, hoy por siempre,
sin mirar la mentira,

lo vacío de nuestras vidas,
nuestra falta de amor y caridad.

I
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EstaciónEstación

JESÚS CARGA 
CON LA CRUZ. 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica: (Marcos 15,20)

“Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron para crucifi carlo”

Meditación: La familia lleva con gozo la cruz de la convivencia diaria.

Cristo Jesús, después de ser brutalmente azotado y coronado de espinas, tiene que cargar 
con su Cruz, y en ella, con nuestras cruces. 

La familia es una comunidad de vida y amor. En él todo ha de ser compartido: lo que tene-
mos, lo que hacemos y lo que somos. Y compartirlo con gozo. Pero con el tiempo aparecen 
los defectos disimulados, ocultos, “perdonados con anterioridad”. Estar juntos día y noche, un 
día y otro día, un año y otro año puede ser, para algunos, una pesada cruz. Es la cruz de la 
convivencia diaria, de la pesada rutina. Pero esa cruz también redime y salva.

Oración: 

Ayúdanos, Señor, a cargar con la cruz de cada día, a saber descubrir la grandeza de las cosas 
pequeñas, a no olvidar que “quien es fi el en lo poco, lo será también en lo mucho”. Te lo pedimos, 
a Ti, nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro y Ave María.

Cantamos el estribillo:

Hoy perdóname, hoy por siempre,

aún sabiendo que he caído,

que de Ti siempre había huido,

hoy regreso arrepentido,

/¡Vuelvo a Ti!/ (bis)

/¡Vuelvo a Ti!/ (bis)

II
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EstaciónEstación
JESÚS CAE POR 
PRIMERA VEZ

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica: (Isaías 53,5)
“Pero Él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo salu-
dable cayó sobre Él, sus cicatrices nos curaron”.

Meditación: “Primera caída” de los matrimonios.
Todavía no habían salido de Jerusalén y Cristo ya no puede con el madero de la Cruz. Y cae 
en tierra. Cae en el suelo con la Cruz encima. Sobre su fi gura derrumbada la mirada amena-
zadora e indiferente de los verdugos.
Inevitablemente pasan los primeros años del matrimonio. Con el paso del tiempo se apagan 
las primeras ilusiones. Se ven las cosas con menos pasión y con menos ilusión. El color rosa de 
los primeros momentos da paso al color gris-morado de la realidad monótona de cada día. En 
algunos casos el amor se enfría y se debilita. Aparecen la soledad, las lágrimas silenciosas, las 
caras largas. Es el momento del amor herido. Y surgen las sospechas, los celos que traen dolor.
Estos sentimientos podrían ser la primera caída de los esposos, que un día se prometieron 
felicidad y fi delidad eterna, y, ahora, dichas promesas aparecen debilitadas.

Oración: 
Señor, danos tu gracia y tu ayuda para que en nuestros hogares mantengamos siempre fi rme 
la ilusión de los primeros días y para que el amor de los esposos sea cada día más fi rme y 
estable. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro y Ave María.

Cantamos el estribillo:

Danos un corazón, grande para amar, 
Danos un corazón, fuerte para luchar.

III
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EstaciónEstación
JESÚS SE 

ENCUENTRA 
CON SU MADRE

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

IV

Lectura Bíblica: (Lucas 2,34-35.51b)
“Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Éste ha sido puesto para que muchos en Israel caigan 
y se levanten; y será como un signo de contradicción, y a ti misma una espada te traspasará el alma, 
para que se pongan de manifi esto los pensamientos de muchos corazones». Su madre conservaba todo 
esto en su corazón”.
Meditación: El dolor de la madre por los hijos.
María estaba preparada para el dolor. Cuando presentó a su hijo en el Templo de Jerusalén a 
los pocos días de nacer, el sabio Simeón le dijo: “una espada le atravesaría el alma”. María había 
sufrido en Belén, en Egipto, en Nazaret, también sufrió la pobreza.
Ver a su Hijo cargando con la Cruz, coronado de espinas, ensangrentado, era muy distinto. Era 
el dolor de la madre por el Hijo que había sido apresado en una noche, juzgado sin garantías 
legales, condenado a muerte como un vulgar malhechor, y ahora, iba camino del patíbulo, 
cargando con una Cruz. Era un dolor profundo imposible de describir. 
Hoy, son muchas las madres que sufren por sus hijos; es el dolor de una madre por su hijo con 
defi ciencia física o mental, por el hijo que prometía mucho y se vuelve un vicioso, por el hijo 
que transita por los senderos de la droga o de la delincuencia, por el hijo que no encuentra 
trabajo. Siempre será la madre la que más sufre y sufre en silencio.
Oración: 
Señor Jesús, que tuviste a tu lado a tu Madre en el momento supremo del camino al Calva-
rio, ayuda a cuantas madres sufren en silencio por sus hijos, dales fortaleza y valentía para 
sobrellevar el dolor. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Hombres nuevos creadores de la historia, 
constructores de nueva humanidad, 

hombres nuevos que viven la existencia 
como riesgo de un largo caminar.
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EstaciónEstación
EL CIRENEO 

AYUDA A JESÚS A 
LLEVAR LA CRUZ 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

V

Lectura Bíblica: (Lucas 23, 26)
“Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del campo, y le cargaron 
la cruz, para que la llevase detrás de Jesús”.
Meditación: La familia asume la solidaridad el Cireneo. 
Los verdugos no tenían compasión. Querían que Jesús no se les muriera por el camino y que 
llegará vivo al Calvario. Querían clavarlo en la Cruz; que muriera crucifi cado. Querían com-
pletar su obra. Por eso, y para que no se les muriera por el camino -no por compasión- buscan 
un hombre para que lo ayudará a llevar la Cruz. Encontraron a Simón de Cirene, Él no sabía 
quién era el hombre de la Cruz.
Nadie en la vida deja de llevar la Cruz. Cada cual lleva la suya, aunque trate de escaparse de 
ella. Cada familia lleva su propia cruz. Serán diferentes, pero son cruces. Para unos, la cruz 
es el agobio económico, para otros, estar sin trabajo. Para unos la cruz serán los hijos; para 
otros, la enfermedad, la muerte de seres queridos.
En la familia todo es común, todo debe ser compartido. Para los maderos, a veces, pesados 
de la cruz de la vida familiar, pero debe haber hombros dispuestos a compartir el peso de la 
cruz. La familia deben ser Cirineos: el uno para el otro. 
Oración: 
Señor Jesús, que en el camino del Calvario tuviste en Simón de Cirene una ayuda para llevar 
la Cruz, haz que en la familia sean Cirineos el uno para el otro; que en la familia comparta el 
peso de la Cruz que emergen en la vida de cada día. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro y Ave María.

Cantamos el estribillo:
Hombres nuevos luchando en esperanza,

caminantes sedientos de verdad,
hombres nuevos sin frenos ni cadenas,

hombres libres que exigen libertad
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EstaciónEstación

LA VERÓNICA 
ENJUGA EL 

ROSTRO DE JESÚS 
Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

VI

Lectura Bíblica: (Salmos 27,8-9)
“Oigo en mi corazón: «Busquen mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu rostro. No recha-
ces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación”.

Meditación: La familia enjuga los rostros sufrientes.
Cristo cargando la Cruz, sigue su camino hacia el Calvario. Su cara está manchada de sangre 
y de polvo. Su cabeza coronada de espinas. Apenas puede ver. Ha perdido la belleza. A ambos 
lados del camino, el gentío mira. Una mujer valiente, desafi ando el “qué dirán” sale de las fi las, 
atraviesa la calle, se acerca a Jesús y le limpia con un paño el rostro desfi gurado. Le alivia el 
dolor. Según la tradición que en el paño de aquella mujer quedó marcada para siempre la 
imagen de Jesús.
¡Cuántas veces en la vida de familia hay caras marcadas por las arrugas, por el cansancio, 
por el duro trabajo, por la enfermedad, por las contradicciones y problemas, por el dolor! Es 
el momento en que haya alguien dispuesto a limpiar, a ayudar, a compartir, a entregarse. 
Muchas veces será la madre, otras tendrá que serlo el padre. Pero siempre será necesario 
que alguien, como la Verónica, esté dispuesto a aliviar el dolor ajeno. Alguien dispuesto a 
sacrifi carse por los demás. 
Oración: 
Señor Jesús que camino del Calvario tuviste el consuelo de que una mujer te limpiará el rostro, 
ayuda a la familia para que estén siempre atentos al dolor que pueda haber en su hogar para 
ayudar, compartir, aliviar y consolar. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Hombres nuevos amando sin fronteras, 
por encima de razas y lugar, 

hombres nuevos al lado de los pobres, 
compartiendo con ellos techo y pan.
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EstaciónEstación
JESÚS CAE POR 
SEGUNDA VEZ 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

VII

Lectura Bíblica: (Salmos 22, 8.12)
“Al verme se burlan de mí, hacen muecas, menean la cabeza. Pero Tú, Señor, no te quedes lejos, que el 
peligro está cerca y nadie me socorre”.
Meditación: “Segunda caída” en la familia: Los hijos.
Jesús, ya a las afuera de Jerusalén, vuelve a caer. La ayuda del Cirineo no era sufi ciente. Le 
faltaban las fuerzas y cae de nuevo en tierra aplastado por el madero de la Cruz.
Los hijos, en ocasiones, más que alegría, son problema serio. Hoy para muchos padres son 
una pesada carga, caen por el desánimo y el desaliento. A veces es la enfermedad del hijo lo 
que preocupa y angustia. Otras los malos pasos que dan, su rebeldía, su ingratitud, incluso 
la delincuencia y la droga.
¡Cuántos disgustos nos dan a veces! Nos hacen sufrir, nos hacen caer en el desconsuelo y la 
desesperación pero también nos dan muchas alegrías.
Oración: 
Señor Jesús que caíste en tierra por segunda vez, aplastado por el peso del madero de la Cruz, 
ayuda a los padres de familia que sufren dolor y desconsuelo causados por su propios hijos. 
Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Perdón, por aquel mendigo,
por aquella lágrima que hice brillar.

/Perdón, por aquellos ojos
que al buscar los míos no quise mirar./

/Perdón, por aquellos ojos
que al buscar los míos no quise mirar./
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EstaciónEstación
JESÚS CONSUELA 

A LAS MUJERES 
DE JERUSALÉN 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

VIII

Lectura Bíblica: (Lucas 23, 27-28)
“Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban lamentos por 
Él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloren por mí, lloren por ustedes y por 
sus hijos»”.
Meditación: El llanto por los hijos.
En el camino hacia Calvario, que recorrió Jesús, un pequeño grupo de mujeres, viendo cuanto 
sufría y viendo el dolor de su madre, lloraban. Era una lejana caricia. Jesús se detuvo ante 
ellas y con voz entre cortada, les dijo: “No lloren por mí, lloren más bien por ustedes y por sus hijos”.
Junto a los días de afecto y cariño, junto a los días apacibles y buenos, junto a las alegrías 
que siempre proporcionan los hijos, existen también otros días de sufrimiento y dolor. Son 
momentos en que hay que asimilar las lágrimas de la soledad, momentos en que el llanto 
brota espontáneo, momentos de dolor por los hijos que traen tienen bajas califi caciones en 
sus estudios, por el hijo al que ha perdido el trabajo, por el hijo, que con frecuencia, llega a 
casa bebido o tiene el vicio del alcohol. 
El camino de las lágrimas es un camino que recorremos las madres y los padres ¿Qué padres 
de familia no ha llorado, alguna vez, por sus hijos?
Oración: 
Señor Jesús, que camino del Calvario consolaste a unas mujeres que lloraban por Ti, consuela 
hoy a las madres y padres que lloran por sus hijos. Dales ánimo y valor. Te lo pedimos, a Ti, 
nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Señor, no le di mi mano
se encontraba solo y lo dejó partir,

/perdón, por no dar cariño
por sólo buscarlo y tan lejos de Ti./
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EstaciónEstación
JESÚS CAE POR 
TERCERA VEZ. 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

IX

Lectura Bíblica: (1 Corintios 5, 14-15)
“Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos murieron. Y Cristo 
murió por todos, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos”.

Meditación: Tercera caída en la vida del Matrimonio: La enfermedad.
Faltaba poco para llegar a la cumbre del Calvario. Apenas unos metros. Pero Jesús no podía 
más. Estaba desangrado. Había llegado al límite de sus fuerzas, no podía más y cae al suelo 
bajo el madero de la Cruz por tercera vez.
En la vida de las familias no hay problemas sin solución. “Mientras haya salud…”, solemos de-
cir. Pero, cuando menos lo esperamos, surge la enfermedad, la operación difícil, el accidente 
laboral o de tráfi co, el tumor que tanto nos asusta, o esta dura pandemia que nos toca vivir. 
Todo se derrumba a nuestro alrededor. Nos faltan fuerzas. Nos dan ganas de revelarnos. “¿Por 
qué a mí, Señor? ¿Por qué nos tenía que tocar a nosotros?”.
La cruz se hace demasiado pesada para nuestros hombros. Y caemos bajo el peso del dolor. 
Surge la desesperación, se reniega de todo y de todos. También se reniega de Dios. Esta caída, 
la de renegar de Dios, es la caía de muchas familias.
Oración: 
Señor Jesús, que caíste en tierra por tercera vez bajo el peso de la cruz, ayuda a los matrimo-
nios que sufren la cruz de la enfermedad, sobre todo del COVID - 19, a asumir el dolor, que 
es camino y medio de la Redención. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Señor, por qué soy así.
Estoy como ciego, no sé comprender.

/Señor, Tú eres mi esperanza
dame tu mirada, que te sepa ver. / (bis)
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EstaciónEstación
JESÚS ES 

DESPOJADO DE 
SUS VESTIDURAS 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

X

Lector: “Lectura Bíblica: (Salmos 22, 19)

“Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica”.

Meditación: Despojarse de autoritarismo y paternalismo.

Por fi n llegan al Calvario. Jesús llega con vida a la cumbre de la montaña. Pero aún quedaba. 
La Pasión de Cristo fue total. No quedó en un “rincón” sin dolor. Allí lo desnudan y es objeto 
de burla y desprecio de Él.

Mientras los hijos son pequeños, sus padres les arropan y protegen constantemente. Les 
protegen con amor.

Pero, pasan los años y los hijos crecen, se hacen mayores. Quieren independizarse de sus 
padres, se alejan del hogar. Incluso, a veces, se rebelan contra la autoridad y la protección de 
sus padres. Y entonces surge el drama en muchas familias.

Los padres olvidan, muchas veces, que sus hijos ya son mayores, que pueden volar por sí 
mismos, que tienen derecho a ser independientes. Los padres no saben dejar el paternalismo 
ni el autoritarismo. Olvidan que su autoridad tiene, algunos límites.

Oración: 

Señor Jesús, que fuiste desnudado en el monte del Calvario, ayuda a los padres en la difícil 
tarea de despojarse del autoritarismo y paternalismo con que anulan, sin pretenderlo, la 
personalidad de sus hijos. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro y Ave María.

Cantamos el estribillo:

Señor, no estoy siempre alegre

no doy luz a otros que están junto a mí,

/perdón, por esta tristeza,

por sentirme solo cuando estás ahí./ (bis)
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EstaciónEstación
JESÚS CLAVADO 

EN LA CRUZ 
Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

XI

Lectura Bíblica: (Juan 19, 16a.19)
“Entonces se lo entregó para que lo crucifi caran. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; 
en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos»”.

Meditación: La “cruz” de la ancianidad.
Cuando llegaron a la cima del monte, después de desnudarlo; le clavaron en la Cruz., lLas 
manos y los pies. Dolor sobre dolor. Después lo levantaron y quedó colgado, suspendido entre 
el cielo y la tierra. Allí sirviendo de diversión para unos, de llanto para otros y de salvación 
para todos.
Al  pasar de los años, al subir la cuesta de los días, nos desnudamos de agilidad y fortaleza, 
nos vamos haciendo viejo. Para suavizar la realidad decimos que somos de la tercera edad. 
Pero los años pesan. Es la cruz pesada de la edad, de la ancianidad.
Unos la sobrellevan con resignación, otros, con aceptación cristiana. Muchos reniegan ha-
ber llegado tan pronto a la vejez; otros, son descartados por que la sociedad de consumo los 
considera una carga.
Pidamos a Cristo clavado en la Cruz por todos los que cargan con la pesada cruz de la vejez, 
para que no pierdan el gozo de seguir viviendo.
Oración: 
Señor Jesús que fuiste clavado de manos y pies en una cruz, te pedimos por todos aquellos 
ancianos que cargan con la pesada cruz de los años. Ayúdales a sobrellevar las incomodidades 
de la edad y a mantener viva la esperanza. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Perdón, por otros hermanos
a quienes no importa de tu padecer,

/estás cerca del que sufre,
pasan a tu lado pero no te ven. / (bis)
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EstaciónEstación

JESÚS MUERE 
EN LA CRUZ.

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

XII

Lectura Bíblica: (Lucas 23,46)
“Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». Y, dicho esto, expiró”.
Meditación: La viudez.
Ha llegado el fi nal. Cristo está clavado en la cruz y en ella entrega su vida y la entrega por amor. 
Perdona a sus verdugos, nos entrega a su Madre, pide agua, dice que su obra está consumada y 
muere. Las sombras y las tinieblas cubren el Calvario. Hay gente que comienza a creer, el cen-
turión romano dice que ese hombre era Dios. Se cumple la profecía de Jesús: “Cuando sea elevado, 
atraeré a todos a mí”. 
Todo, por lejano que parezca, llega en la vida. El fi nal es la muerte. Cuando muere alguien en 
una familia, muere de alguna manera toda. Cuando muere uno de los esposos, el otro es quien 
más muere también. Entonces, aparecen como compañeros de la viudez la tristeza, la soledad. 
Lo que es difícil de sobrellevar pues, quedan los recuerdos, las lágrimas, las risas, las oraciones…
Pidamos a Cristo, muerto en la Cruz, por tantos viudos y viudas, para que encuentren solidaridad, 
especialmente en quienes profesamos la fe cristiana.
Oración: 
Señor Jesús que moriste en la cruz y dejaste a tu Madre triste y sola, te pedimos por los viudos y 
viudas que perdieron al compañero de su vida. Hazte presente en sus vidas para que nunca se 
encuentren solos. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María. 
Cantamos el estribillo:

Junto a ti María.
como un niño quiero estar,

tómame en tus brazos
guíame en mi caminar.

 
Quiero que me eduques,
que me enseñes a rezar,

hazme transparente,
lléname de paz.

Monitor:
Todos:
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EstaciónEstación
JESÚS  ES BAJADO 

DE LA CRUZ Y 
ENTREGADO 
A SU MADRE. 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

XIII

Lectura Bíblica: (Juan 19,26-27a)
“Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a 
tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre»”.
Meditación: Cuando los hijos parten a la patria celestial.
La escena hacer llorar hasta “las piedras”. María, traspasada de dolor, recoge en su regazo 
el cadáver de su Hijo. Aquel Cuerpo destrozado, era el de su Hijo, aquel Hijo que ella había 
cobijado tantas veces de niño, aquel Hijo que Ella había visto crecer, aquel que “todo lo había 
hecho bien”, descansaba ahora en sus brazos.
Algunos padres viven la terrible experiencia de ver morir a un hijo, a causa de accidentes, de 
enfermedad incurable, de infarto... Cerrar los ojos a un hijo es una de las experiencias más 
duras y crueles de la vida, momento que sólo puede entender quien ha tenido la desgracia 
de vivir. 
Algunos padres han bebido este amargo trago. Éstos pueden saber cómo fue el dolor de María 
al tener en su regazo el cuerpo sin vida de su Hijo.
Oración: 
Virgen María que viste morir a tu hijo en una Cruz y lo recogiste después en tus brazos, ayuda 
a las familias que pasan por el amargo trance de perder un hijo. Dales fortaleza y esperanza.  
Amén.
Padrenuestro y Ave María. 
Cantamos el estribillo:

Gracias Madre mía
por llevarnos a Jesús,
haznos más humildes
tan sencillos como Tú.

 
Gracias Madre mía

por abrir tu corazón,
porque nos congregas

y nos das tu amor.
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EstaciónEstación

JESÚS ES 
SEPULTADO  

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo

XIV

Lectura Bíblica: (Juan 19,39-40)
“Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de 
mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos con los aromas, según se acos-
tumbra a enterrar entre los judíos”.
Meditación: La muerte del que queda
El cuerpo de Jesús fue colocado en un sepulcro nuevo, excavado en la piedra. Dueño de cielos y 
tierra, muere más pobre que ningún. No tuvo ni tierra propia para su sepultura. Para descan-
sar el sueño de la muerte le tuvieron que prestar un sepulcro. ¡Hasta ese despojo llegó Jesús!
La muerte, tarde o temprano, ya lo sabemos, nos llegará. Ante ella, no cuentan riquezas ni 
privilegios. Cada uno deberá asumir su propia muerte.
Para un cristiano no debe existir la desesperanza. La esperanza cristiana borra toda sombra 
de duda, anula el impulso de la desesperación. Cristo nos dijo que, si el “grano de trigo no muere, 
quedará infecundo”, y que “quien crea en Él, aunque muera, vivirá para siempre”. El sepulcro no es el 
fi n, es el paso común que lleva a ver y disfrutar de la vida nueva brotada de Jesús Resucitado. 
Pidamos desde lo hondo de nuestro corazón al Señor que nos infunda fe en sus palabras y la 
esperanza en una vida eterna, que Él nos ha prometido. 
Oración: 
Señor Jesús que dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque haya muerto, vivirá 
para siempre”. Infunde en nuestros corazones la fi rme esperanza de la vida eterna. Ayúdanos 
a comprender que, aunque caminamos hacia la muerte, es el paso que nos conduce a una 
vida que no tendrá fi n. Te lo pedimos, a Ti, nuestro Señor. Amén.
Padrenuestro y Ave María.
Cantamos el estribillo:

Que ninguna familia
comience en cualquier de repente

que ninguna familia
se acabe por falta de amor
la pareja sea uno en el otro

de cuerpo y de mente
y que nadie en el mundo

separe un hogar soñador.
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REFLEXIÓN

El Vía Crucis termina con la muerte y sepultura de Jesús. Pero esa Muerte no es paso 
para la Resurrección. Él dijo: “Si el grano de trigo no muere, no producirá fruto”. 
La muerte de Cristo produce fruto abundante, el fruto del amor y del perdón. Un 
perdón que nos viene a todos gracias a esta Muerte.
Hemos intentado, con este sencillo Vía Crucis, sentir la vía-crucis de los hogares 
de nuestro tiempo. En ellos, sigue sufriendo y muriendo el Señor. Pidámosle que 
para a estas familias, llegue pronto el triunfo de la Resurrección.}

Oramos juntos:
Oremos 
Señor Jesucristo, Tú nos has concedido acompañarte, con María tu Madre, en 
los acontecimientos de tu Pasión, Muerte y Sepultura, para que compartamos tu 
Resurrección. Concede a todos los miembros de mi familia la gracia de serte fi eles 
en el camino de la vida. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

El Señor nos bendiga (+), nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
Amén.
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